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E NTRE otras muchas ventajas, la democracia nos permite,
cuando llega la hora de votar, hacer una especie de borrón y
cuenta nueva; repasar el balance de la legislatura que termina y

asumir nuevos objetivos para la que va a comenzar.
Con este sistema, las clases populares de los países que vivimos en de-
mocracia vamos consiguiendo avances sociales, reformas políticas y eco-
nómicas; progreso, en definitiva.
Aunque lógicamente ni el ritmo ni los objetivos van siempre en la misma
dirección, porque las diferentes opciones políticas –aun compartiendo lo
esencial del sistema– siguen respondiendo a intereses muy distintos.
En un momento así nos encontramos ahora. Con cuatro años por de-
lante, bajo la dirección política del Gobierno que se forme tras las elec-
ciones del 9 de marzo, para que las organizaciones sociales impulse-
mos nuevas iniciativas y cambios estructurales que nos beneficien a to-
dos, aprovechando el impulso de arranque que tienen todas las etapas nuevas.
En nuestro caso, el cambio de ciclo político se produce con una situación especialmente crítica, cuyas causas
no son ni nuevas, ni ajenas ni imposibles de resolver.
Llevamos muchos meses arrastrando una grave crisis ganadera, provocada por la incomprensible coinciden-
cia de dos factores: el fuerte aumento del precio de los piensos y los bajos precios que perciben los ganade-
ros, mientras que la cadena comercial eleva exponencialmente sus márgenes y los consumidores pagan pre-
cios cada vez más elevados.
Todo ello, además, sin que los productores de cereales –teóricamente beneficiados por el aumento de precios
de los granos– tengan un presente y un futuro despejados, por la presión alcista de los fertilizantes y otros
costes de producción.
Sin olvidar el escenario de incertidumbre permanente que nos genera el desarrollo de la PAC, dentro de una
política de desmantelamiento progresivo y desincentivadora de la producción, ajena a los últimos impulsos que
nos llegan de los mercados internacionales y nacionales, reclamando más oferta de cereales, leche, etc.
El Gobierno que se forme tras el 9 de marzo debe y puede cambiar las cosas. Por ejemplo, asumiendo de una
vez por todas la necesidad de regular los márgenes comerciales. Otros países europeos lo han hecho, con be-
neficios evidentes para todos, productores y consumidores, cuya unión estamos impulsando desde UPA pa-
ra presionar juntos contra los abusos en la formación de precios.
Por ejemplo, cambiando de discurso y de actitud en los debates europeos sobre el futuro de la PAC. La ma-
quinaria de la burocracia comunitaria se muestra cada vez más cómoda con el sistema impuesto para las úl-
timas reformas, cuyos ejes básicos son: no más gasto común, renacionalizar la gestión y dejar en manos de
los grandes operadores multinacionales el funcionamiento real de los mercados, cada vez más alejados de la
realidad del campo europeo. El problema es que este sistema muestra grietas importantes, como las que vi-
vimos en los últimos meses, y por ello es necesario cambiar las cosas.
España es un gran país dentro de la Unión Europea, con un protagonismo agrícola y ganadero muy relevante.
Nosotros, como agricultores y ganaderos, somos actores principales en ese escenario. Y nuestro Gobierno tie-
ne la obligación de apoyarnos y defendernos. Así volveremos a reclamarlo ahora, al inicio de una nueva etapa,
porque la primera responsabilidad de todos es, sin duda, votar en las elecciones, pero también defender el in-
menso valor de ese voto durante toda la legislatura.

Un buen momento para
cambiar las cosas
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